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ESTABLECIMIENTO DE UN MECANISMO DE RESPUESTA PARA LAS VIOLACIONES DE LOS DERECHOS DE LOS INDÍGENAS ENTRA LAS PREOCUPACIONES, MIENTRAS EL FORO PERMANENTE CONCLUYE LA DISCUSIÓN SOBRE DERECHOS HUMANOS


Un mecanismo que brinde reacción inmediata a los informes de grandes violaciones a los derechos humanos contra las poblaciones indígenas debe establecerse con prioridad, fue acordado por varios miembros del Foro Permanente sobre Cuestiones Indígenas esta mañana, mientras que el organismo concluyó su debate sobre derechos humanos.


Abriendo la discusión de hoy haciendo notar que los derechos humanos resaltan en el mandato del Foro para su consideración, el Presidente Ole Henrik Magga dijo que la incapacidad del Foro de responder efectivamente a las graves violaciones de derechos humanos dirigidas contra los pueblos indígenas constituye una frustración particular en el trabajo del organismo. Para reparar la situación, él sugirió que un mecanismo especial de respuesta se cree, conjuntamente con el Relator Especial sobre la situación de derechos humanos y libertades fundamentales de los pueblos indígenas y la Oficina del Alto Comisionado para los Derechos Humanos.


El Relator Especial y el Grupo de Trabajo sobre Pueblos Indígenas son mecanismos abiertos a todos y, en la eventualidad de preocupaciones específicas, los pueblos indígenas pueden acercarse a cualquiera directamente, resaltó Julian Burger, Coordinador de la Unidad de Minorías e Indígenas de la Oficina del Alto Comisionado de Derechos Humanos. Él urgió al Foro para que aliente a los individuos y a los grupos para que hagan uso de esos mecanismos y que trabajen con ellos para crear un programa amplio de promoción de los derechos indígenas. Es importante que los organismos existentes mantengan su distintivo actual aún estatus complementario y que el Foro no se burocratice y se vuelva simplemente en un canal de información.


La responsabilidad por la comunicación con Estados sobre reclamos de violaciones a los derechos humanos de los pueblos indígenas recayó en el mandato de Rodolfo Stavenhagen, Relator Especial sobre la situación de los derechos humanos y libertades fundamentales de pueblos indígenas, quien también dijo que en los años anteriores se había visto un incremento en el número y en la esencia de los reclamos recibidos. En general, él se había dado cuenta de las situaciones de conflicto caracterizadas por masacres y desplazamientos forzados de pueblos indígenas, como denuncias de violencia, asesinatos, el acoso de los defensores de los indígenas y defectos graves en el sistema judicial.


En su informe, él recomendó una revisión a profundidad y reforma de los sistemas judiciales para incluir respeto a los derechos de los pueblos indígenas; el establecimiento de sistemas judiciales alternos; respeto por idiomas y culturas indígenas; y participación de pueblos indígenas en el proceso de reforma.

Durante la discusión general, varios representantes indígenas reiteraron la necesidad de finalizar el proyecto de la declaración sobre derechos indígenas e incluir en ella el reconocimiento absoluto por las tierras indígenas y recursos y libre, previo y consentimiento informado sobre proyectos de desarrollo, y elevó preocupaciones relacionadas con situaciones específicas sobre abusos de derechos humanos.

También se dirigió al Foro esta mañana Miguel Alfonso Martínez, Presidente/Relator del Grupo de Trabajo sobre Poblaciones Indígenas.

El Foro Permanente se reunirá otra vez el Martes 18 de mayo, a las 10am, para comenzar la discusión sobre el desarrollo social y económico.


Antecedentes


El Foro Permanente de Cuestiones Indígenas se reunió hoy para concluir su discusión sobre derechos humanos. (Para información anterior, vea la Nota de Prensa HR/4741 del 4 de mayo)


Discusión


Abriendo la discusión de esta mañana, el Presidente del Foro OLE HENRIK MAGGA dijo que uno no debe pasar por alto que los derechos humanos surgen de otras áreas del mandato del Foro. Sin embargo, era imperativo que las bases de los derechos humanos indígenas sean acordadas para poder enfocar los organismos de las Naciones Unidas mientras ellos incorporan asuntos indígenas a sus actividades. La ausencia de progreso en el proyecto de declaración sobre derechos indígenas era, entonces, profundamente complicado.


Como en reuniones previas, él alentó a los gobiernos y a su población indígena para que hagan lo máximo posible para lograr el consenso y sintió que áreas de prioridad incluían el reconocimiento de los derechos equitativos de los pueblos indígenas a la auto determinación; reconocimiento que el ‘acceso a la tierra ancestral, agua y recursos naturales constituían la base de sus sociedades’ estaban vigentes; y reconocimiento que el pluralismo legal envuelto en reconocer pueblos indígenas’ la ley consuetudinaria no constituía una amenaza para los Estados, pero facilitó la coexistencia con sociedades dominantes.


Además, consentimiento previo, libre e informado era una faceta importante de la auto determinación, que incorporó los tres principios. Si se daba el consentimiento, se haría de acuerdo con la ley consuetudinaria.


Un hecho particularmente frustrante, añadió, era que el Foro Permanente había recibido varios informes sobre la gravedad de las violaciones de derechos humanos dirigidas contra los pueblos indígenas, pero, en la mayoría de los casos, no había sido capaz de responder, debido a la ausencia de recursos y al hecho de que ningún mecanismo para la acción había sido establecido todavía.

Llamando la atención sobre la deteriorada situación en Nepal, un miembro del Foro dijo que,13 años después que la reforma política había sido efectuada, el país iba hacia un conflicto armado e inestabilidad política, en vez de paz y desarrollo. Como un resultado del conflicto, que mayoritariamente se había concentrado en áreas indígenas, Nepal afrontaba una crisis de derechos humanos. Había informes de arrestos arbitrarios masivos y detenciones, asesinatos ilegales y violación, y el reclutamiento de niños soldados, entre otras violaciones de los derechos humanos, perpetradas por fuerzas gubernamentales y grupos insurgentes comunistas.


El Relator Especial sobre tortura y el derecho a la libertad de opinión y expresión, así como el Presidente/Relator del Grupo de Trabajo sobre detenciones arbitrarias, había reiterado preocupación sobre la situación. El Relator Especial sobre pueblos indígenas era  llamado ahora para investigar la situación de los derechos humanos y libertades fundamentales de pueblos indígenas en Nepal. Más aún, el Foro Permanente debería establecer el mecanismo recomendado para una respuesta efectiva a tales situaciones. También debería facilitar actividades que se dirijan a la reconciliación nacional y organizar una cumbre mundial en apoyo a los pueblos indígenas, para dar información al Secretario General sobre el impacto de conflictos armados sobre mujeres y niños y el papel de las mujeres en la reconciliación y construcción de la paz, entre otros temas.


Otro miembro del Foro recordó que el Foro había expresado varias veces su preocupación por las atrocidades cometidas contra pueblos indígenas en Colombia y llamó a la adopción oportuna de medidas por el Foro en ese tema.


RODOLFO STAVENHAGEN, Relator Especial sobre la situación de los derechos humanos y libertades fundamentales de pueblos indígenas, dijo que la ausencia de progreso en la adopción de la declaración universal sobre los derechos de los pueblos indígenas, y su acuerdo regional en el foro Interamericano, era decepcionante. La hoja de balance sobre logros durante la Década Internacional para Pueblos Indígenas muestra un progreso leve. Así, él apoya la declaración por una segunda Década Internacional para dar mayor dinamismo y para consolidar los logros ya obtenidos.


Justicia y pueblos indígenas habían sido el punto principal de informe reciente, anotó, que le había permitido hacer un análisis de las dificultades que enfrentan las mujeres indígenas cuando ellos buscaban una reforma judicial. Mientras algunos países habían progresado, los pueblos indígenas continuaban afrontando discriminación y obstáculos en el sistema judicial de otros. Esto era debido a un continuo racismo, así como a la ausencia de atención a los imperativos lingüistas y culturales de los pueblos indígenas. El año pasado, muchas quejas de graves defectos en el sistema judicial –de abuso físico y psicológico- habían sido recibidas. Esas eran a menudo peores en el caso de mujeres.


En respuesta, el informe y reforma de sistemas judiciales había sido recomendado a los gobiernos. Ese proceso de reforma debe incluir respeto a los derechos de los pueblos indígenas; el establecimiento de sistemas judiciales alternos; respeto por idiomas y culturas indígenas; 

así como la participación de los pueblos indígenas en el proceso de reforma. También se recomendaba que los gobiernos condujeran investigaciones independientes de abusos cometidos por fuerzas de seguridad.


Sobre violaciones cometidas a los derechos humanos de los pueblos indígenas, responsabilidad que también recayó dentro de su mandato, el año pasado fue testigo del incremento en número y en la sustancia de los reclamos recibidos por el Relator Especial, dijo. En general, él se enteró de situaciones de conflicto caracterizadas por masacres y desapariciones forzadas de pueblos indígenas, así como reclamos de violencia, asesinatos y el hostigamiento de promotores indígenas. Sus actividades también incluyeron visitas a México y Chile en el 2003 y a Colombia en marzo del 2004. En México, él había sido testigo de la fragilidad permanente de los derechos humanos de las poblaciones indígenas, incluyendo la situación agrícola y la administración de justicia. La discriminación contra las poblaciones indígenas también puede verse en su bajo nivel de desarrollo socio-económico.


Un informe profundo sobre la administración de justicia y el desarrollo de políticas económicas y sociales había sido recomendado a los gobiernos, así como la reforma de la Constitución del 2001 para lograr las necesidades de los pueblos indígenas. En Chile, la población indígena se mantenía marginada de la vida pública como resultado de la larga historia de exclusión socio-económica y discriminación. Todavía no se ha hecho ninguna reforma constitucional sobre las prioridades indígenas, ni se había ratificado ningún instrumento de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) sobre los derechos indígenas. La recuperación de tierras usurpadas todavía era uno de los hechos más urgentes para las poblaciones indígenas en ese país.


Respondiendo al informe del Relator Especial sobre pueblos indígenas, miembros del Foro le pidieron que se dirija, en su futuro trabajo, a hechos como el impacto psicológico, moral y social de los conflictos armados sobre mujeres y niños indígenas; la fragilidad especial de pequeñas comunidades indígenas, que enfrentaron genocidio étnico debido a las dificultades que ellos enfrentaron en el mantenimiento de su cultura; e iniciativas específicas para seguir las recomendaciones hechas en el contexto de las visitas a los países.


Sobre el establecimiento de una segunda Década Internacional sobre Pueblos Indígenas, se le preguntó al Relator Especial sobre su participación en los informes hechos por el Consejo Económico y Social en el contexto de la Primera Década. Específicamente, haría él una recomendación oficial para una segunda Década Internacional? También se le pidió su opinión sobre la responsabilidad de la Comisión de Derechos Humanos para tratar fundamentalmente los derechos indígenas como derechos humanos.


En otros comentarios, miembros del Foro dijeron que los Estados deben hacer reformas legales y constitucionales para reconocer la identidad indígena como parte de la identidad del Estado. Apoyo para las propuestas del Presidente para establecer un mecanismo para tratar con los reclamos y violaciones de los derechos humanos de manera efectiva y darle un nuevo ímpetu al acuerdo sobre el proyecto de documento sobre derechos indígenas también se discutió.


Respondiendo, el Sr. STAVENHAGEN dijo que sería posible centrarse en un número de los hechos tratados por miembros del Foro durante la próxima reunión con ellos, particularmente sobre el seguimiento a recomendaciones específicas a países. Sobre la declaración de una segunda Década Internacional sobre Pueblos Indígenas, dijo que él estaba limitado por su mandato – que no le permitía específicamente participar en el proceso de revisión de mecanismos de las Naciones Unidas. A pesar de eso, él haría todo lo posible, incluyendo dentro del contexto de la Comisión de Derechos Humanos, para apoyar esa iniciativa.


JULIAN BURGER, Coordinador de la Unidad de Minorías e Indígenas del Alto Comisionado de los Derechos Humanos, notó que el Consejo Económico y Social había solicitado información sobre los miembros del Foro y los Estados miembros, dentro del contexto de su informe de la Década Internacional de Pueblos Indígenas, y dijo que el incremento en la participación de ese organismo y su apoyo a los Estados y grupos indígenas para presentar más información sobre la Década, sería muy importante.


El año pasado, el Foro Permanente recomendó el establecimiento de una segunda Década Internacional, pero el Consejo había pospuesto la toma de decisión sobre eso hasta que tuviera el tiempo para conducir un informe a profundidad sobre las actividades llevadas a cabo dentro de la primera. Entonces, sería importante para el Foro presentara mucha información sobre esas actividades y hacer propuestas para actividades futuras y metas para la segunda Década Internacional planteada, para que así el Consejo pueda tomar una decisión informado.


Sobre la cooperación entre el Foro Permanente y el Grupo de Trabajo sobre Poblaciones Indígenas y el Relator Especial sobre Pueblos Indígenas, dijo que se le debería dar apoyo a los dos en el contexto de los temas adoptados por ellos para su futuro trabajo. El Relator Especial escogió pueblos indígenas y educación como tema de su próximo informe, mientras que el Grupo de Trabajo dedicará la sesión de julio a considerar los conflictos y su solución. El Grupo de Trabajo también realizará actividades sobre estándares marco, incluyendo la elaboración de un proyecto de documento sobre consentimiento libre, previo e informado y por un posible seguimiento a la implementación de un proyecto de principios y guías sobre el patrimonio de los pueblos indígenas, preparado por el miembro del Foro Erica-Irene Daes varios años atrás.


Finalmente, deseó notar que mientras se fortalece la cooperación entre mecanismos de derechos humanos de las Naciones Unidas relacionados a pueblos indígenas era encomiable, era importante que los  organismos existentes mantuvieran su distintivo estatus complementario. Mientras era normal para el Foro Permanente servir como centro de documentación sobre asuntos indígenas, se había convertido en un lugar donde algunos pueblos indígenas llevaban sus preocupaciones sobre situaciones específicas y pedía tomar acción. Sin embargo, era esencial que el Foro no se burocratice y se use como un simple conducto de información. El Relator Especial y el Grupo de Trabajo sobre pueblos indígenas eran mecanismos abiertos a todos. En la eventualidad de preocupaciones específicas, los pueblos indígenas pueden acercarse a cualquiera de los dos directamente. El Foro Permanente debe alentar a 

los individuos y grupos a hacer uso de esos mecanismos y trabajar juntos con ellos para crear un programa amplio para la promoción de los derechos indígenas.


Un representante del Consejo Inuit dijo que el gobierno canadiense había recortado los fondos para mujeres indígenas porque se habían opuesto a un proyecto de ley que enfatizaba que el gobierno   reconozca el derecho de los pueblos indígenas a sus propias opiniones. En esa lucha por los derechos de las mujeres, dijo que líderes tribales no tenían poder ni recursos, y su legitimidad estaba constantemente en cuestión. Los gobiernos no indígenas percibían que las demandas de mujeres indígenas estaban infectadas de feminismo occidental, y las consideraba ilegítimas.


Muchos oradores enfatizaron que las fuerzas militares deben respetar los derechos indígenas, especialmente los de las mujeres, que se debe poner fin a las emisiones de hidrocarburos en territorios indígenas; que el Banco Mundial convoque a una mesa redonda sobre los pueblos indígenas y el derecho internacional; que los promotores respeten los principios de un consentimiento libre, previo e informado sobre proyectos de desarrollo; y que las tierras indígenas y derecho a los recursos se reconozca antes que el desarrollo en sus territorios.


Un representante del Grupo Internacional de Jóvenes Indígenas recomendó el incremento de las oportunidades para los jóvenes para dirigirse al Foro sobre sus derechos humanos; apoyo financiero para un sitio adicional en el Foro; que los Estados adopten el proyecto de declaración sobre derechos indígenas, y que esos estándares se apliquen a la tierra y a la auto determinación; que las agencias de las Naciones Unidas establezcan programas culturales relevantes para mantener a la juventud indígena fuera de prisión; y que se les permita a las madres mantener contacto con sus hijos cuando estén cumpliendo sus sentencias.


MIGUEL ALFONSO MARTINEZ, Presidente del Grupo de Trabajo sobre Poblaciones Indígenas, resaltó que el Grupo disfrutó de una sesión extremadamente fructífera este año. Había establecido varias preguntas, incluyendo esas sobre la relación de los pueblos indígenas con las empresas y bancos. El enfatizó la importancia del seguimiento a los estándares marco para asegurar el máximo de protección al patrimonio indígena, así como obtener consentimiento indígena para cualquier actividad que pueda afectar sus tradiciones y derechos humanos. El Grupo también examinó cómo puede incrementarse la cooperación entre los pueblos indígenas y las agencias de Naciones Unidas.


Varios representantes nacionales también hablaron, compartiendo sus experiencias y resaltando los programas y políticas dirigidos a los pueblos indígenas. El delegado de Chile dijo que su país estaba implementando medidas y legislación dirigida a reconocer y proteger los derechos indígenas. Resaltando que algunas políticas estaban dando frutos, dijo que 1,000 organizaciones de indígenas eran reconocidas ahora en el país, y que miles de hectáreas de tierras habían sido devueltas a ellos, beneficiando más o menos 2,000 familias.


Un representante de Estados Unidos dijo que su gobierno había adoptado políticas sobre el estatus tribal y la auto determinación, y había desarrollado relaciones de trabajo con 560 gobiernos tribales. 

Ella enfatizó que los sistemas políticos deben estar abiertos para los pueblos indígenas, y que deben tener control sobre sus propios asuntos. Ella esperaba que el proyecto de declaración sobre derechos indígenas sea adoptada pronto, e instó al Grupo de Trabajo a llegar a un consenso basando su trabajo en principios internacionales.


El representante de Guatemala enfatizó la importancia de una compensación y justicia para mujeres y niños indígenas en áreas de conflictos armados; apoyando la participación de mujeres en conferencias internacionales y adoptando tratados internacionales relacionados a mujeres indígenas; hablando de los temas mujeres y pobreza indígena; estableciendo políticas de comunicación basadas en los derechos humanos; el Relator puso especial atención a la violencia  contra las mujeres

